
Nos han visitado... 

María del Carmen Kruckenberg
y Marina Romero

COMO todos los pertenecien-
tes al gremio de los poetas,
su ingenio es fácil. Y como

todos los poetas, su vida es un
andar continuo, buscando nuevas
fuentes donde saciar la sed
de formas más actuales, novisí-
mas.

–¿Por donde han viajado us-
tedes?

Señorita Kruck. – Yo por mu-
chos países, entre ellos Alemania,
Holanda, Austria, Francia, Ita-
lia, Norteamérica, Sudamérica.

Señorita Rom. –B u e n o , en
cuanto a mi, menos. Mis ocupa-
ciones no me lo permiten.

(La entrevista se realiza al «ali-
món» como en las buenas tardes
de toros. Por eso seguramente
alguna respuesta jugosa se nos
habrá escapado. A ver como sali-
mos del trance).

–¿Cuales son esas ocupaciones
tan esclavizantes?

Señorita Rom. -- Soy profe-
sora de Lengua y Literatura en
la Universidad de Rathers en el
estado de New Jersey (U. S. A.)

–¿Cuál es su producción poé-
tica hasta la actualidad?

Señorita Kruck.–Tengo edita-
dos tres libros. Dos en castellano
y uno en gallego. Además dos
inéditos en lengua gallega.

–¿Y usted?
Señorita Rom.–Cuatro. Uno

en Méjico y tres en España.
–¿Se venden, se malvenden o

pasan a la posteridad?
Señorita Kruck.–Los míos aca-

ban de editarse así que no estoy
incursa en el apartado.

—Pero, ¿qué cree?
Señorita Kruck. –Se venderán.
Señorita Rom.—Yo no me

preocupo. Como aún no he esta-
do con la casa editora, no sé que
habrá pasado.

—¿Ha pensado usted su libro
en gallego?

Señorita Kruck.–Lo he pensa-
do en gallego.

–¿Por qué lo ha escrito en ga-
llego?

Señorita Kruck.–Porque me
gusta.

—¿No cree usted que sacrífica
el exito a una minoría?

Señorita Kruck.–Efectivamen-
te el escribir en gallego es para
una pequeña minoría. Pero yo
siento la minoría.

–¿Es grande o pequeña esa mi-
noría?

Señorita Kruck.–Es una pena,
pero es pequeña. Y lo he experi-
mentado: el libro «Cantigas do
vento», escrito para unos mari-
neros amigos míos, con su len-
guaje, con su sentimiento, al dár-
selo a leer no lo han entendido.
¡Una pena!

–¿También usted ha escrito en
gallego?

Señorita Romero.-En caste-
llano.

–Dada su calidad de profesora
en Norteamérica, ¿ha escrito algo
en inglés?

Señorita Romero.–El inglés es
un buen idioma para la poesía.
Para cuando se ha nacido allí,
claro.

-Viene usted a ambientarse en
gallego?

Senñorita Romero.–Pienso tra-
ducir solamente los poetas galle-
gos actuales al inglés.
–¿Hay algún poeta auténtico

en Galicia en lo que le ha reco-
rrido de poesía gallega, descar-
tando los consagrados de otras
épocas?

Señorita Romero.–Si los hay,
y buenos.

Señorita Kruck.—Soy de la
misma opinión.

—¿Me dicen un par de nom-
bres?

Señorita Kruck. –No puedo
porque todos son amigos míos.
Siempre hay malos entendidos.
–Confiemos en la discreción

de ellos.
Señorita Kruck.–Sólo digo Luz

Pozo Garza, de las mujeres.
—Y usted. ¿qué tal?
Señorita Kruck.–Escribo.
–A propósito, ¿le cuesta poco

o mucho trabajo escribir en ga-
llego?

Señorita Kruck.–Muy poco.
Me incorporo facilmente al idio-
ma cuando he vivido cierto tiem-
po entre la gente.

–¿A qué se debe esa facili-
dad?

Srta. Kruck,–Mi madre era
gallega, mi padre alemán.

¿Qué procentaje de sangre
germana y gallega hay en usted?

Srta. Kruck.–Creo que mitad
y mitad. No es uno de donde
nace sino donde se hace.

–¿Qué va usted hacer en un
futuro?

Srta. Romero. – Preparo una
antología sobre la generación del
98 con fotografías en color.

–¿Está de acuerdo con el ensa-
yo de Pedro Laín Entralgo?

Srta. Romero.–No estoy de
acuerdo en ciertos aspectos. En
otros sí.

–¿Cuáles son esos «sí»?
Srta. Romero.--En la parte en

que está de acuerdo con Pedro
Salinas, que es uno de mis poetas
preferidos.
–¿Con influencia en usted?
Srta. Romero. –Probablemen-

te, sí.
–¿Y en usted quién influye?
Srta. Kruck.–Galicia, con su

sonoridad, sus vivencias...
–¿A dónde se dirigen ustedes

ahora?
Srta. Kruck. – Momentánea-

mente a Vigo.
–Créame, ¡qué pena...!
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